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    Tierras Solares reúne, bajo la firma de Rubén Darío, un conjunto de crónicas y prosas de viaje que trazan un mapa literario de ciudades y paisajes europeos. Esta colección presenta, de forma unificada, las piezas que integran el volumen tal como se identifican por sus títulos, respetando su diversidad tonal y temática. El lector encontrará una sucesión de escenas, estampas y meditaciones que nacen de la experiencia directa del autor en sus recorridos. No se trata de narrativa de ficción, sino de escritura de observación, reflexión y estilo, donde la mirada modernista organiza un itinerario cultural y sensorial por “tierras solares” y, luego, por ámbitos de otra luz.

Rubén Darío, figura mayor del modernismo hispánico, ejerció el periodismo y la diplomacia, y de esas travesías proceden estas piezas. Las crónicas de Tierras Solares recogen impresiones de ciudades y acontecimientos, con atención a la historia, las artes y las costumbres. Escritas para lectores contemporáneos a sus viajes y luego reunidas en volumen, mantienen hoy su vitalidad por el pulso de la prosa y la inteligencia con que el autor asocia paisaje y cultura. La colección propone una lectura continua que, sin pretender exhaustividad geográfica, consigue una cartografía espiritual de Europa vista desde una sensibilidad hispánica cosmopolita.

Los géneros representados comprenden la crónica de viaje, el ensayo cultural, la viñeta de costumbres, la prosa lírica y la miniatura crítica. Algunas secciones asumen un tono casi de escena teatral o de comentario musical, como sugiere Pequeña ópera lírica, mientras otras adoptan la forma de meditación sobre la experiencia artística, visible en Italoterapia. Las piezas numeradas (I, II, III, IV) o segmentadas en series funcionan como cuadernos de apuntes que organizan motivos y perspectivas. No hay novelas ni dramaturgia en sentido estricto; predomina la síntesis ágil del cronista y la densidad reflexiva del ensayista.

El tramo de las “tierras solares” sitúa al lector en la península ibérica y su periferia inmediata. Barcelona y Málaga abren un arco urbano y marítimo; La tristeza andaluza, Granada, Sevilla y Córdoba exploran la singularidad histórica y estética del sur peninsular, con atención a sus ritmos, su arquitectura y su clima emocional. Gibraltar añade un mirador geopolítico y simbólico. La escala en Tánger introduce la vecindad norteafricana, ampliando el horizonte mediterráneo sin romper la continuidad del viaje. En estas páginas, la luz, el color y el rumor de la calle se convierten en materia verbal que guía la experiencia del lector.

Italia comparece como un espacio de consagración estética y de reposición de la mirada. Venecia y Florencia son visitadas con delectación de museo vivo: la ciudad de los canales y la urbe renacentista se leen como textos abiertos donde la pintura, la arquitectura y la música dialogan con la prosa. Pequeña ópera lírica ensaya una articulación musical del comentario, y Italoterapia reflexiona, con ironía y fervor, sobre el arte como remedio del espíritu. Sin relatar tramas, estas crónicas proponen una pedagogía de la sensibilidad, donde el viajero tantea la forma de una modernidad que aprende de la tradición.

La señal De Tierras Solares a Tierras de Bruma marca un cambio de latitud y de atmósfera. Waterloo, Por el Rhin y las ciudades del eje germánico y centroeuropeo introducen paisajes, climas y hábitos distintos, donde la luz se vuelve menos meridional y la historia reciente imprime sus huellas. El contraste no es tópico: se trabaja como variación de timbre y de tempo. Si el Mediterráneo ofrecía una claridad deslumbrante, aquí se privilegia el análisis de la organización urbana, la industria y los signos de una modernidad técnica que convive con repertorios míticos y con rituales civiles de larga data.

Los tramos dedicados a Francfort S. M., Hamburgo o el reino de los cisnes, Berlín, Viena y Buda-Pest se leen como laboratorios de la Europa contemporánea al autor. La Secesión alude a un movimiento artístico que abre el debate sobre las formas nuevas, y La tumba de los nuevos Atridas convoca una meditación histórica sobre poder, memoria y destino. Sin entrar en relatos exhaustivos ni en juicios dogmáticos, las crónicas alternan la admiración, la distancia crítica y la finura descriptiva. El río, el puerto, el museo y el café se convierten en espacios de lectura del presente, donde el viaje es método de conocimiento.

Estilísticamente, Tierras Solares sintetiza rasgos señeros del modernismo: musicalidad de la frase, cromatismo verbal, sinestesia, gusto por la precisión rara y el ritmo cuidado. La prosa se complace en el detalle sensorial y en la comparación sugerente, pero evita el simple inventario turístico. El yo que mira no monopoliza el texto: se abre a voces, acentos y objetos, y dispone su experiencia como partitura. La intertextualidad con la pintura, la música y la literatura europea no busca ilustrar erudición, sino articular un sistema de correspondencias que haga legible la ciudad y permita que el lector oiga su tono íntimo.

Los temas unificadores emergen de la tensión entre luz y bruma, tradición y novedad, periferia y centro. Hay una reflexión constante sobre la identidad hispánica en diálogo con Europa, sin provincialismos ni rendiciones. La historia aparece como suelo y como interrogación, no como museo inmóvil. El arte, la vida urbana, la política entendida como atmósfera y gesto cívico, y el viaje como forma de autoconocimiento, se entrelazan. El resultado es un modelo de crónica cultural que ilumina cómo lo local y lo cosmopolita se necesitan, y cómo la escritura puede convertir la geografía en conciencia crítica.

La relevancia perdurable del conjunto reside en su doble invención: un espacio europeo leído desde América y una prosa periodística elevada a forma artística. Tierras Solares muestra que la crónica puede pensar y sentir al mismo tiempo, y que el ensayo puede caminar por la calle. En la historia de la lengua española, estas páginas contribuyen a fijar un tono, a depurar una sintaxis atenta al oído y a explorar un léxico capaz de nombrar lo nuevo sin renunciar a la tradición. Su lectura permite reconocer la modernidad de un autor que entendió la ciudad como obra de arte.

El propósito editorial de esta colección es ofrecer, de manera orgánica y accesible, las crónicas y prosas que componen Tierras Solares, conservando los títulos que las identifican y la lógica interna de sus recorridos. Las secciones numeradas (I, II, III, IV; y otras subdivisiones) señalan núcleos de apuntes que hilvanan motivos afines. No se añaden materiales ajenos ni se reescribe el orden reconocido de estas piezas; se privilegia la continuidad lectora que deja oír el crescendo del viaje. El conjunto puede leerse linealmente o por constelaciones temáticas, sin perder la coherencia de su arquitectura.

Volver hoy a Tierras Solares es recorrer, con sensibilidad y juicio, un continente en transformación y una lengua en plenitud. Esta colección invita a lectores y lectoras a acompañar al autor en su diálogo con ciudades, obras y gentes, atendiendo tanto a la forma como a la idea. No promete mapas definitivos: propone la aventura de leer con todos los sentidos. En la alternancia entre sol y bruma, puerto y museo, calle y sala de concierto, se reconoce una educación de la mirada que sigue vigente. Que estas páginas sean, de nuevo, pasaporte y brújula para el viaje de la inteligencia.
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    Rubén Darío (1867–1916) fue el poeta nicaragüense que transformó la lengua literaria del mundo hispánico y estableció el modernismo como la estética dominante entre fines del siglo XIX y comienzos del XX. Su vida itinerante, entre América y Europa, se expresó en poesía y en una prosa de crónicas que elevó el periodismo a arte. La colección aquí considerada reúne esas páginas viajeras, donde el escritor decanta ciudades, paisajes y artes, de Barcelona a Viena. En ellas se reconoce su musicalidad verbal, el cosmopolitismo y la búsqueda de belleza como eje moral. Su figura enlaza tradición clásica y modernidad urbana.

Su formación fue autodidacta y pública a la vez: lecturas voraces de los románticos españoles y franceses, y pronto el parnasianismo y el simbolismo, que aportaron rigor plástico y sugerencia musical. Desde muy joven ejerció el periodismo, disciplina que aguzó su oído para la prosa. A fines de la década de 1880 publicó Azul..., obra inaugural por su mezcla de cuento, prosa poética y verso. Más tarde llegarían Prosas profanas y Cantos de vida y esperanza, que consolidaron su prestigio. En todas, la defensa de la belleza y el refinamiento formal se combinan con una sensibilidad moderna, cosmopolita y crítica.

A partir de la década de 1890 intensificó su contacto con España y con las capitales europeas, ya como corresponsal y en funciones diplomáticas. Ese nomadismo profesional alimentó una zona clave de su obra: las crónicas de viaje. Allí afina una prosa rítmica, sensorial, capaz de describir cuadros, teatros, calles y ceremonias con precisión plástica y sugestión musical. Muchas de esas piezas fueron reunidas en libros de crónicas, y la presente colección recupera ese trayecto. En ellas Darío observa el pulso de la modernidad técnica, contrasta tradiciones nacionales y vincula la experiencia urbana con su proyecto estético y moral.

El itinerario peninsular y mediterráneo ofrece páginas de especial brillo. En “Barcelona” explora el dinamismo urbano y el contraste entre tradición y modernidad. Hacia el sur, “Málaga”, “La tristeza andaluza”, “Granada”, “Sevilla” y “Córdoba” revelan su sensibilidad para la luz, la imaginería religiosa y el mestizaje cultural. “Gibraltar” y “Tánger” abren un umbral africano donde registra lenguas, ropajes y ritmos distintos. Estas crónicas, afines al espíritu de Tierras solares, traducen el Mediterráneo como teatro de civilizaciones y muestran al cronista decantando el color local sin folclorismo, atento a la música de las hablas y a las artes plásticas.

El tramo italiano acentúa su diálogo con las artes. En “Venecia” y “Florencia” elige la mirada de pintor: traza líneas, matiza sombras, escucha en los canales y en los claustros una música antigua. “Pequeña ópera lírica” deja oír su oído teatral y su gusto por la escena, mientras “Italoterapia” revela la confianza en el poder curativo del arte y de la luz clásica. Estas páginas, cercanas a las de Peregrinaciones, muestran a Darío pensando la tradición mediterránea como una pedagogía de formas y ritmos, y reafirman su propósito de elevar la prosa periódica a una alta temperatura estética.

Cuando su ruta se desplaza “de tierras solares a tierras de bruma”, la prosa modula el clima. “Por el Rhin” y “Francfort S. M.” registran la disciplina industrial y el paisaje fluvial; “Hamburgo o el reino de los cisnes” y “Berlín” ponderan el ritmo comercial y la vanguardia técnica. En “Viena” y “La Secesión” sopesan la elegancia imperial y la ruptura estética, mientras “Buda-Pest” abre una geografía de fronteras. “Waterlóo” y “La tumba de los nuevos Atridas” meditan sobre memoria y violencia. Ese arco europeo amplía su cartografía moral y confirma la centralidad de la crónica en su obra.

En sus últimos años, ya reconocido en ambos lados del Atlántico, continuó alternando la poesía con la crónica, los viajes y la oratoria. Falleció en 1916, dejando un cuerpo de obra que reconfiguró la sensibilidad hispánica. Su legado se mide en la prosodia renovada, en el léxico cosmopolita y en la dignificación literaria de la crónica. Las piezas reunidas en esta colección —de “Barcelona” a “Buda-Pest”, de “Italoterapia” a “Waterlóo”— permiten leer a Darío pensando el mundo como escenario de estilos y tensiones. Su influencia perdura en poetas y prosistas que consideran la belleza una ética de la mirada.
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    Rubén Darío, figura central del modernismo hispánico, convirtió la crónica de viajes en laboratorio estético y observatorio histórico. En la primera década del siglo XX, mientras ejercía el periodismo para La Nación de Buenos Aires y residía principalmente en París, recorrió ciudades mediterráneas y centroeuropeas cuyas transformaciones condensaban el fin de siglo. Tierras Solares reúne esas miradas: la península ibérica, el Magreb cercano, Italia, y un viraje hacia el norte industrial. El libro dialoga con la Restauración española, la unificación italiana ya consolidada, el auge del Imperio alemán y el esplendor tenso de la monarquía austrohúngara, filtrados por una sensibilidad cosmopolita y simbólica propia del modernismo.

Barcelona, en la colección, aparece como emblema de modernidad peninsular. Tras la Exposición Universal de 1888, la ciudad aceleró su industrialización textil, el crecimiento demográfico y la apertura urbanística del Eixample. El modernisme catalán —con obras tempranas de Gaudí y Domènech i Montaner— articuló una estética nueva, visible en templos, palacios y talleres. Ese dinamismo convivía con conflictividad obrera y presencia anarquista, rasgos que marcaron la vida pública desde finales del siglo XIX. Las piezas barcelonesas leen esa tensión: progreso y artificio, riqueza y periferias, un puerto abierto al Mediterráneo que vincula a España con corrientes artísticas europeas de vanguardia.

Málaga y las notas seriadas —II, III, IV— se sitúan sobre un trasfondo de crisis y persistencias. La filoxera, que asoló los viñedos desde la década de 1870, desmanteló una base de exportación y empleo, impulsando migraciones y reorientaciones económicas. La ciudad, sin embargo, mantenía actividad portuaria, metalurgia y una cultura popular intensa. La “tristeza andaluza” que Darío menciona responde a un clima social de desposesión rural, latifundismo y ciclos de paro, pero también a la construcción estética de lo andaluz en el imaginario europeo: cante, patios, luz y sombra, entre romanticismo tardío y mirada regeneracionista tras el desastre colonial de 1898.

Granada, con la Alhambra y el legado nazarí, funcionó en la Europa decimonónica como santuario del orientalismo y la melancolía histórica. Desde Washington Irving, el recinto fue objeto de restauraciones y relatos que lo convirtieron en símbolo de un pasado plural peninsular. En torno a 1900, ese patrimonio dialogaba con debates españoles sobre identidad nacional, ciencia y progreso. La mirada de Darío recoge esa doble condición: monumento universal y palimpsesto de memorias islámicas, cristianas y judías. Granada no es solo ruina romántica, sino escenario de políticas culturales incipientes y de turismo creciente gracias al ferrocarril y a nuevas guías ilustradas.

Sevilla y Córdoba condensan, en la colección, la dialéctica entre tradición y modernización. La red ferroviaria, ampliada desde mediados del XIX, acercó ambas ciudades a circuitos comerciales y turísticos; sin embargo, la estructura agraria del sur —latifundios, jornaleros— perpetuó desigualdades y conflictividad social. En Córdoba, la Mezquita-Catedral ejemplificaba la superposición de épocas y la patrimonialización estatal. En Sevilla, la religiosidad pública y la artesanía convivían con fábricas y talleres. Las crónicas registran ese vaivén: un sur que fascina por su arte mudéjar y barroco, mientras la España de la Restauración busca estabilizar instituciones y reformar su economía.

Gibraltar en Tierras Solares aparece como enclave geopolítico y metáfora de cruce. Bajo soberanía británica desde el Tratado de Utrecht (1713), su puerto militar y comercial articuló redes atlánticas y mediterráneas. El peñón fue espacio de fricciones diplomáticas con España, pero también de intercambios cotidianos: contrabando, servicios, prensa multilingüe. A comienzos del siglo XX, la base naval británica se modernizaba con carbón y luego fuel, marcando ritmos y paisajes. Para un cronista modernista, Gibraltar ofrecía una vitrina de imperialidad técnica y mezcla urbana, allí donde África, Europa y los vientos de Levante y Poniente se rozan a poca distancia.

Tánger aparece en la colección como umbral africano en vísperas de grandes decisiones internacionales. A inicios del siglo XX, la ciudad albergaba legaciones extranjeras y una economía de servicios para diplomáticos y comerciantes. El interés europeo por Marruecos desembocó poco después en la crisis de 1905 y en la Conferencia de Algeciras (1906), que intentó ordenar influencias sin anular la soberanía del sultán. Darío capta esa atmósfera previa: bazares, lenguas y banderas, la “exotización” orientalista y, al mismo tiempo, la presión de potencias que convertían a Tánger en laboratorio de modernidad geopolítica a caballo del Estrecho.

El paso a Italia en Tierras Solares sitúa a Venecia como icono de esplendor antiguo y turismo moderno. Incorporada al Reino de Italia en 1866, la ciudad experimentó obras de saneamiento y un flujo creciente de visitantes atraídos por su pintura, sus iglesias y la topografía acuática. Fin de siglo reinterpretó a Venecia con tintes decadentistas: belleza detenida, república extinguida, arte que sobrevive a la política. Para Darío, esa estampa dialoga con el modernismo hispánico y sus afinidades con el simbolismo europeo: música del agua, palacios como escenarios, y el comercio cultural que ligaba librerías, galerías y hotelería a la experiencia estética.

Florencia aparece ligada a la invención moderna del Renacimiento como relato identitario. Desde la unificación italiana (culminada en 1871), el Estado promovió museos, catálogos y restauraciones que articulaban una genealogía nacional de Dante a Michelangelo. La ciudad fue capital del reino entre 1865 y 1871, emprendiendo reformas urbanas que marcaron su trazado. Hacia 1900, el turismo culto —ferrocarriles, guías Baedeker— consolidó circuitos por Uffizi, Santa Maria del Fiore y Santa Croce. Darío observa esa pedagogía del arte: una Italia que cura con belleza, orden y archivo, mientras Europa debate entre técnica y tradición humanista.

Pequeña ópera lírica e Italoterapia encuadran dos rasgos decisivos: la centralidad de la ópera en la vida italiana y la idea, muy difundida entonces, de viajar como terapia para la neurasthenia moderna. El verismo musical, con Mascagni y Puccini, convivía con repertorios románticos en teatros que eran foros cívicos. Al mismo tiempo, el clima benigno, los balnearios y las ruinas clásicas se presentaban como remedio estético-moral. La prensa ilustrada y las agencias de viaje popularizaron esa curación por el arte y la luz. Darío inscribe su itinerario en esa cultura del bienestar simbólico, tan propia del fin de siglo.

El capítulo De tierras solares a tierras de bruma marca un cambio de latitud cultural permitido por trenes exprés, ferris y telégrafos que densificaron la movilidad europea. El tránsito del Mediterráneo al norte industrial no es solo climático: supone salir de paisajes de mármol y cal hacia fábricas, bancos y bulevares eléctricos. Ese pasaje, posibilitado por redes ferroviarias internacionales y hoteles estandarizados, convierte al escritor en testigo de la uniformización técnica y de nuevas jerarquías urbanas. La crónica explora cómo el viajero latinoamericano lee el corazón económico del continente sin renunciar al prisma estético modernista.

Waterlóo introduce la memoria napoleónica como clave del orden europeo del siglo XIX. La derrota de 1815 selló un equilibrio —la Europa del Congreso— cuya herencia aún pesaba en ceremonias, monumentos y manuales. A fines del siglo XIX, el sitio era destino de peregrinación histórica para turistas y militares. Darío se detiene en esos relieves y obeliscos como archivos a cielo abierto que explican fronteras, dinastías y nacionalismos. El recuerdo de Napoleón dialoga con la política contemporánea: imperios que se modernizan, ejércitos que exhiben disciplina y una cultura pública que convierte la historia en pedagogía monumental.

Por el Rhin aborda el gran río como arteria romántica y corredor industrial. Desde mediados del siglo XIX, la cuenca se transformó con siderurgia, química y maquinaria pesada; nombres como Krupp simbolizaron el poderío manufacturero alemán. A la par, pervivía la estampa literaria del Lorelei y los castillos, reivindicada por un turismo de vapores y guías. Darío observa esa superposición: la Alemania unificada desde 1871 conjuga mito y fábrica, belleza paisajística y carbón. El Rhin es aula de economía política y de poesía simultáneamente, y su tráfico fluvial revela la densidad material del “progreso” fin-de-siècle.

Francfort S. M. (am Main) y Hamburgo o el reino de los cisnes perfilan la Alemania burguesa y comercial. Frankfurt, cuna de Goethe, afianzó su Bolsa y ferias como nodos financieros del Reich, además de su papel editorial. Hamburgo, ciudad hanseática y puerto global, prosperó tras su reconstrucción posterior al gran incendio de 1842; su senado mantenía tradiciones urbanas singulares, como la protección de los cisnes del Alster, símbolo cívico documentado desde el siglo XVII. Darío capta el ethos mercantil y pulcro de estas urbes, donde el capitalismo se exhibe en docks, almacenes de ladrillo y paseos lacustres cuidadosamente ordenados.

Berlín aparece como capital del Imperio alemán y emblema de modernidad estatal. Tras 1871, su expansión urbana se aceleró: avenidas como Unter den Linden, el Reichstag (inaugurado en 1894) y la Isla de los Museos materializaron poder y cultura. Tranvías eléctricos, barrios obreros y prensa de gran tirada definían ritmos metropolitanos. La era de Guillermo II intensificó el militarismo ceremonial y la proyección tecnológica, mientras crecían las organizaciones obreras y el debate social. Darío observa vitrinas, desfiles y museos como signos de un Estado seguro de sí, pero no ciego a las fracturas que el industrialismo introducía en la vida cotidiana.

Viena condensa la sofisticación del imperio de los Habsburgo y sus tensiones. La Ringstrasse, con sus palacios parlamentarios y culturales, escenifica el liberalismo del siglo XIX, mientras los cafés alimentan una esfera pública literaria. La Secesión, fundada en 1897 por Klimt y otros, proclama “A cada tiempo su arte”, y su edificio (1898) y el Beethovenfries (1902) señalan el giro a la modernidad estética. La dirección de Mahler en la Ópera de la Corte (1897-1907) y la emergencia del psicoanálisis de Freud (1900) completan el cuadro. La ciudad que visita Darío es laboratorio de formas nuevas, bajo el decorado de una monarquía multilingüe.

La tumba de los nuevos Atridas remite a la conciencia dinástica de Viena y su sombra trágica. La Cripta de los Capuchinos, panteón de los Habsburgo desde el siglo XVII, reunía restos que narraban glorias y catástrofes: el fusilamiento de Maximiliano en México (1867), el drama de Mayerling con el archiduque Rodolfo (1889) y el asesinato de la emperatriz Isabel en 1898. Esos hechos, todavía recientes en la memoria europea, permitían leer el esplendor imperial como saga vulnerable. Darío transforma el mausoleo en alegoría histórica: la modernidad avanza entre rituales fúnebres y un linaje que sobrevive a base de símbolos y lutos públicos compartidos por el continente entero. Buda-Pest cierra el periplo con la otra capital de la monarquía dual, fundada administrativamente en 1873. Tras el Milenio de 1896, su Parlamento neogótico se erigió como vitrina nacional —usado desde 1902 y concluido poco después—, mientras puentes sobre el Danubio y bulevares al estilo París redefinían la ciudad. La modernización húngara convivía con nacionalismos periféricos y debates lingüísticos. Darío observa una urbe que se afirma europea sin renunciar a lo magiar, haciéndose eco de una modernidad imperial de doble centro y múltiples voces articuladas por ferrocarriles y óperas. En conjunto, Tierras Solares funciona como “radiografía” cultural de un continente en tránsito. Cada crónica registra fuerzas históricas —industrialización, imperialismos, crisis agrarias, secularización, turismo masivo— y las convierte en imagen simbólica. Para lectores posteriores, el libro es testimonio del fin de siglo europeo antes de las convulsiones de 1914: un mapa de ciudades que negocian entre patrimonio y fábricas, mitos y periódicos. La relectura contemporánea destaca su perspectiva transatlántica: un latinoamericano que comenta Europa con distancia crítica y vocación de síntesis estética.
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    España solar (Barcelona, Málaga, Granada, Sevilla, Córdoba, Gibraltar, La tristeza andaluza)
Crónicas que trazan un mapa luminoso desde la modernidad urbana de Barcelona hasta la intensidad popular de Andalucía y el umbral marítimo de Gibraltar. El autor alterna descripciones de arquitectura, plazas y paisajes con estampas de costumbres y música, y explora la paradoja emocional de la ‘tristeza andaluza’ bajo la fiesta. El tono combina colorismo, musicalidad y una mirada cosmopolita que interroga la identidad hispánica.
Interludios españoles (II, III, IV)
Breves piezas que suspenden el itinerario para meditar sobre arte, memoria y el propio impulso del viaje. Con imágenes simbolistas y un ritmo verbal flexible, estos interludios intensifican la subjetividad del narrador. Funcionan como puentes entre ciudades, afinando el oído para los matices de luz, silencio y tiempo.
Umbral africano (I, II, Tánger)
Preludios y desembarco en Tánger que preparan y consuman el cruce de frontera entre continentes. La crónica registra el choque de luces, lenguas y mercados, y la convivencia de lo mediterráneo y lo atlántico en un mismo horizonte. Predomina una mezcla de asombro y distancia crítica, con sinestesias modernistas y sensibilidad por el mestizaje cultural.
Italia luminosa (Venecia, Florencia, Pequeña ópera lírica, Italoterapia)
Recorridos por ciudades-arte en los que el agua de Venecia y el mármol de Florencia sirven de materia para la evocación pictórica y musical. Una miniatura teatral (‘pequeña ópera lírica’) condensa el hechizo del escenario, mientras ‘italoterapia’ presenta la belleza como cura del ánimo. El tono es extático y ekfrástico, con guiños a la tradición renacentista y a la liturgia de
De tierras solares a tierras de bruma
Ríos y ciudades del Norte (Waterlóo, Por el Rhin, Francfort S. M.)
El Báltico y Prusia (Hamburgo o el reino de los cisnes, Berlín)
La Mitteleuropa de los imperios (Viena, La Secesión, La tumba de los nuevos Atridas, Buda-Pest)
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